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LITERATURA RENACENTISTA UNIVERSAL. 

"Ama el arte. De todas las mentiras es, cuando menos, la menos falaz" 

(Gustave Flaubert) 

CONTEXTO HISTÓRICO SOCIAL. 

 

Consideremos el renacimiento como la historia de la cultura y de la literatura en Occidente que abarca 

desde 1350 hasta los primeros años del siglo XVII. Los escritores y artistas del siglo XV 

llamaron Renacimiento a la recuperación de los valores espirituales y formales de la antigüedad clásica, 

que habían permanecido sepultados durante la oscura Edad Media. De hecho, los términos románico y 

gótico, que designaban al arte de la Edad Media, eran términos peyorativos (Vasari designó el arte gótico 

como hecho por los godos o bárbaros). Los artistas del Renacimiento fueron conscientes que su actividad 

planteaba una ruptura formal radical con la más inmediata tradición artística, al recuperar los modelos 

clásicos. A pesar de ello, el término Renacimiento no empezó a utilizarse como tal hasta el siglo XIX, 

cuando Honoré de Balzac la utiliza por vez primera (Renaissance) en "Le Bal de Sceau". El término 

francés fue usado sin traducir por la historiografía inglesa y alemana, consagrándolo definitivamente Jacob 

Burkharth en su obra "Die Kultur der Reanaissance in Italien", en 1860. 

 

 El surgimiento de este movimiento fue en Italia: el marco social del Renacimiento es la burguesía urbana 

y mercantil de las ciudades italianas y sobre todo de Florencia, con los Médicis de mecenas. Se difunde 

por las principales ciudades comerciales de Italia.: Florencia (con la corte de los Medicis, iniciada por 

Cosme el viejo), Venecia, la corte pontificia en Roma y Milán con la familia de los Sforza y Mantua con la 

familia de los Gonzaga. En estos círculos, alrededor de un mecenas se elabora el ideal de vida cortesana, 

una nueva concepción de la vida en sociedad que se extiende a las cortes reales europeas. Por otro lado, 

la civilización y cultura italianas no se fundan en la Edad Media sino que es más antigua. Hay nostalgias 

de grandezas perdidas en la antigüedad y ahora se intentan resucitar. Sus condiciones político-sociales 

son más propicias que en el resto de Europa: tras alcanzar una total autosuficiencia económica y política 

con respecto a la estructura feudal, se buscó una cultura y un arte no anclados en una visión que 

contradecía las conquistas terrenales de las sociedades urbanas. El hombre había creado su paraíso en 

las ciudades del norte de Italia, el hombre podía crear igual que Dios. 

 

 

 

 

Estampa histórica de la Plaza de la Signoría de Florencia en el siglo XV. 



Son diversos los conceptos que debemos tener en cuenta al tratar de 

entender este movimiento: 

 

A) Individualidad del hombre porque él es el centro del universo. Deja 

de ser parte del rebaño y se convierte en algo creador, en lo más 

importante. Se vuelve a la máxima griega de Protágoras de que el 

hombre es el centro de todas las cosas. Se resucita el antropocentrismo, 

la teoría de las proporciones del cuerpo humano y las leyes de la 

perspectiva. Cambia el concepto vital: se sustituye la vida como un valle 

de lágrimas medieval por el "Carpe diem" (aprovechar esta vida). 

 

B) Movimiento cultural que recupera el mundo clásico, el cual será 

patrón de los humanistas y no tanto de los artistas. Los hombres de letras 

tenían la antigüedad clásica como punto de referencia y apoyo moral 

para su modo de pensar y escribir. Los artistas añadieron además la 

autoridad de la naturaleza y los apoyos de la ciencia. 

 

C) El Renacimiento es pues una vuelta a la naturaleza, la cual significa 

en arte renovación, búsqueda de nuevas técnicos para plasmar con 

mayor fidelidad la realidad, para crear la belleza en una obra de arte 

divina por ser eterna y bella por ser natural. 

 

D) El Renacimiento es un tiempo de individualidades y el artista va a 

recobrar su consideración. Los talleres del siglo XIV en Italia tienen el 

mismo carácter anónimo y gremial que en el resto de Europa. Pero la 

fuerte personalidad de algunos artistas así como el pugilato establecido 

por las diferentes repúblicas para obtener las mejores obras de arte 

hacen que los más famosos artistas sean reclamados de un lugar a otro, 

con lo que desaparece el anonimato, y el carácter gremial de su equipo. 

Finalmente, en el siglo XV, la alianza de los artistas con los humanistas, 

hace que aquellos participen en las cultas reuniones con los príncipes o 

mecenas y de estos cenáculos salen afamados y endiosados. En 

adelante el artista definirá con su exclusiva personalidad su obra y rara 

vez aparecen los nombres de los colaboradores. Este trabajo individual 

de artistas como Miguel Ángel, Bramante, Leonardo, Rafael o Tiziano aumentará más aún el mito y se 

hablará de genios. Por ello, la Historia no podrá desde entonces escribirse a partir de la obra de arte sino 

a partir de los artistas. 

 

E) Tendencia a la universalidad, captación de la idea de sociedad en movimiento evolutivo. Hay una 

sustitución de la jerarquía medieval por un Individualismo donde se reconozca al hombre por sus acciones, 

no por su apellido, reivindicando la dignidad humana (la virtus humanística). 

 

F) La figura clave para comprender el Renacimiento nos la da el humanista. Este hombre culto, versado 

en la Antigüedad, que lee en latín y griego, que discute sobre Platón o sobre Aristóteles y que conoce las 

más avanzadas teorías sobre Geografía y Cosmología es, además, poeta y un gran diletante (Masilio 

Ficino, Pico della Mirándola, Botticelli...). El Renacimiento rescató valores espirituales del mundo 

grecorromano, destacando el estudio de las humanidades: la gramática, el retórico, la historia, la poesía y 

la filosofía, que perfeccionaron la naturaleza humana y preparaban al individuo para la vida política, 

alimentando sus virtudes cívicas. Entre los valores formales que se recuperaron, exaltaron el arte 

grecorromano, aproximándose a los descubrimientos arqueológicos, no como copistas, sino como técnicos 

y matemáticos, midiendo las proporciones de las estatuas y calculando los sistemas constructivos de las 

ruinas arquitectónicas. 

 

La periodización del Renacimiento es la siguiente: 

--  1400 a 1500 = Renacimiento temprano o Quattrocento. Florencia es la cuna, mientras que el resto de 

territorios continúan con la estética gótica. 

 

Imagen de Lorenzo de Médicis, 

prototipo de príncipe humanista. 
Sucedió a su padre a los 21 años. Dotado de 
gran inteligencia, realizó durante su 
principado (1469-1492) el ideal del 
renacimiento italiano: poeta, filósofo, 
mecenas y diplomático, gozó de una 
popularidad real en Florencia y de gran 
prestigio en Europa, ya que por su 
recomendación, los artistas florentinos 
consintieron en poner su talento al servicio 
de los príncipes del continente 



-- 1500 a 1530 = Renacimiento clásico, Cincuecento o Grandes Maestros. La Roma de los Papas es el 

centro, por ser los grandes mecenas. También destaca la escuela de pintura veneciana. El Renacimiento 

se difunde por Europa. 

-- 1530 a 1600 = Bajo Renacimiento o Manierismo. Época de crisis.  Roma y el resto de Europa. 

Esta periodización sólo es aplicable a Italia; en el Resto de Europa (Francia, España, Alemania, Países 

Bajos o Gran Bretaña), El Renacimiento sólo se desarrolla en el siglo XVI, ya que en el XV continúan con 

las fórmulas del Gótico final. 

 

Todo esto va acompañado de una nueva visión del mundo, de unos cambios sociales y políticos y 

determinados descubrimientos científicos y geográficos (Copérnico, Galileo, Kepler…). Es muy 

importante el descubrimiento de la imprenta (Gutenberg), ya que con ella se difunde más fácil y 

rápidamente la información, así como los conocimientos. 

 

Muchas de las premisas del Renacimiento se vislumbran e iban fraguando ya en tiempos del gótico, en la 

Edad Media, por lo que el Renacimiento no supone un corte con lo anterior. Es un arte que se aparta de 

la fe y la religión frente a la razón, lo que se debe a las nuevas ideas de la sociedad del momento. 

Hay un gran interés por traducir los textos clásicos que llegan tras la caída de Constantinopla (1453) en 

manos de los turcos, muchos sabios emigran a Italia aportando sus textos y cultura. 

La palabra que define este movimiento es el humanismo, que se caracteriza porque las ideas van 

centradas en la figura del hombre. Es un paso del teocentrismo medieval al antropocentrismo renacentista. 

En cuanto al aspecto artístico, la llegada del Renacimiento 

supone un cambio de los elementos góticos por los 

elementos de la cultura grecorromana, buscando las 

medidas que llevan a la armonía.  

Se intentan utilizar elementos armónicos que rigen el 

universo para sus representaciones. Además, se buscan 

unas relaciones de belleza y armonía a través de las 

matemáticas. La escultura del ser humano se convierte en 

un elemento fundamental. 

Uno de los cambios más destacados es la aparición de 

la perspectiva, que consiste en la representación de la 

tercera dimensión. 

También se puede afirmar que el Renacimiento es uno de 

los grandes momentos de la historia universal que marcó el 

paso de mundo Medieval al mundo Moderno. Es un 

fenómeno muy complejo que impregnó todos los ámbitos 

más allá de lo puramente artístico como ha querido verse. 

La educación empieza a cobrar una importancia primordial 

y, como las normas medievales no funcionan, se acude a los 

clásicos de la Antigüedad, quienes actúan como modelos y estímulo. La recopilación de los códices 

antiguos, el análisis y asimilación del espíritu que animaba a griegos y romanos constituye el movimiento 

denominado Humanismo. 

El término Renacimiento, entonces, simboliza la reactivación del conocimiento y el progreso tras siglos 

de predominio de la mentalidad dogmática establecida en la Europa de la Edad Media. Esta nueva etapa 

planteó una nueva forma de ver el mundo y al ser humano, el interés por las artes, la política y las ciencias, 

revisando el teocentrismo medieval y sustituyéndolo por un cierto antropocentrismo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Detalle de El nacimiento de Venus, de Sandro Botticelli. 

 

La Gran Cúpula de la Catedral de Florencia, 
en Italia, diseñada por Filippo Brunelleschi, 
el primer gran arquitecto del Renacimiento 
italiano. Se empezó a construir en 1420 y se 
tardó 14 años en acabarla. 



Para muchos autores empieza en 1453 con la 

conquista turca de Constantinopla. Según otros es un 

nuevo periodo que surge desde el descubrimiento de 

la imprenta, e incluso se considera que no se produce 

hasta que Copérnico descubre el sistema 

heliocéntrico; pero la fecha tope considerada  como su 

inicio es 1492, cuando ocurre el descubrimiento de 

América. 

El término Renacimiento deriva de la expresión 

italiana rinascita, vocablo usado por primera vez por 

el literato Petrarca. 

El Renacimiento es, ante todo, un espíritu que 

transforma no sólo las artes, sino también las ciencias, 

las letras y formas de pensamiento. En su conjunto, 

como ya dijimos, se ha visto una clara reacción al 

espíritu teológico de la Edad Media; sin embargo, la 

ruptura no se produce de manera violenta. 

Durante buena parte del siglo XV se mantienen las 

formas del arte medieval, iniciándose una convivencia 

entre los clasicismos, que poco a poco van a ir 

imponiéndose a los elementos góticos en autores como Brunelleschi o Fra Angelico que ensayan 

movimientos que posteriormente se van a desarrollar. Esta serie de fenómenos nos dan a entender que 

hablar de ruptura no es del todo correcto, es quizá más una evolución que nos permite comprender mejor 

ciertas manifestaciones del siglo XV. 

Orígenes del Renacimiento 

El Renacimiento tuvo su origen en Italia en los siglos XIV y XV, llegando a su apogeo al iniciarse el siglo 

XVI. De Italia se extiende lentamente por Europa excepto Rusia. 

En el transcurso de los cincuenta años que van desde 1520 a 

1570, discurre la madura plenitud del Renacimiento y también se 

percibe su ocaso. Toda la Europa de Occidente toma parte ahora 

en el movimiento de las artes y de las letras. 

La recepción de los gustos italianos se generaliza, los grandes 

maestros surgen ya no sólo en Italia, sino en todo el ámbito de 

las monarquías occidentales. Pero el desarrollo normal de la 

cultura renacentista se ve afectada por el hecho simultáneo de 

las luchas religiosas derivadas de la revolución protestante. 

Las transformaciones culturales del Renacimiento 

En cuanto a cultura y modo de vida en el Renacimiento, se puede 

decir que mientras en la era anterior, que a su vez marca el 

principio del renacimiento, la gente vivía dentro de grandes 

propiedades de nobles de la época llamadas feudos y cada uno 

de estos tenía dentro de sus propiedades todo lo que necesitaba 

para ser autosuficiente, ahora se cambia este tipo de vida y 

comenzaron a desarrollarse propiamente lo que son las ciudades 

y las villas o poblaciones, pasando poco a poco el dominio de la 

comunidad a los comerciantes y fabricantes de todo tipo de 

bienes (tanto de necesidad como suntuarios) y que la gente, ya 

fuese noble o plebeya, requería o deseaba poseer. 

En el Renacimiento cabe destacar también el desarrollo de la arquitectura, así como la creación de 

grandes obras de la literatura universal como "La Divina Comedia", de Dante Alighieri; obras también 

surgieron de Francisco Petrarca y Giovanni Boccaccio y muchos otros literatos. 

Que el origen del Renacimiento sea italiano es porque Italia es fundamental por su pasado histórico que 

ahora se quiere recuperar e impulsar. Además hay otro factor relevante y es que en Italia nunca hubo un 

arraigo total y fuerte de lo medieval como ocurrió en el resto de Europa, precisamente porque aún estaba 

latente el espíritu clásico. 

Las Cruzadas habían intensificado el tráfico comercial entre Oriente y Occidente, enriqueciendo 

especialmente a las ciudades italianas Venecia, Génova, Pisa y Florencia. Dentro de sus muros y al 

 

Para algunos, la llegada de Colón a América en 

1492 marca el inicio del Renacimiento. 

 

Filipo Brunelleschi, arquitecto y 

escultor pionero del Renacimiento. 



amparo de sus escuadras, un grupo de banqueros, 

comerciantes, industriales y artesanos consiguieron la 

seguridad y la libertad para el despliegue de sus 

capacidades personales. 

Estos burgueses aprendieron, mediante la experiencia 

personal y colectiva, que el éxito de sus empresas 

económicas dependía de la capacidad para calcular y 

anticiparse a las circunstancias mediante decisiones 

oportunas. Su posición individual en la sociedad no 

dependía del nacimiento ni del arbitrio del señor ni de la 

voluntad divina, sino de sí mismos. 

Políticamente, Italia se organizó en torno a ciudades-estado 

que obtuvieron un gran auge artístico y político 

encabezadas por Florencia. 

En el Renacimiento, entonces, la historia de Italia es la de 

sus cinco estados principales: Florencia, Milán, Nápoles, 

Venecia y el Papado. Las constantes luchas por ampliar las 

fronteras hicieron posible la creación de un nuevo grupo 

social: los Condottieri, que  eran personajes especializados 

en la guerra, grandes estrategas que estaban generalmente al mando de una compañía, aunque, en última 

instancia, su suerte la decidían el poder, las necesidades, los objetivos y los recursos del príncipe o Estado 

al que servían. 

Las guerras entre los estados italianos se hacían mediante contratos, por tanto, a través de los Condottieri, 

durante casi dos siglos. Esta tradición seudo-mercenaria se hizo presente en Europa desde el siglo XIII, 

gracias en parte al desarrollo económico de las ciudades, el crecimiento demográfico y la tradición de las 

Cruzadas, haciendo posible que parte de la clase de terratenientes se aúnen para producir un gran 

excedente de grupos armados fuertemente cualificados. 

Desde finales del siglo XV los Condottieri fueron personajes para 

los que la guerra era una empresa esporádica más que una 

actividad permanente; la clave de este sistema se basaba en 

la condotta, contrato en el que se especificaban las condiciones 

de los servicios prestados por el capitán y sus soldados y su 

retribución por ellos. 

Este tipo de contrato se utilizó en otros ámbitos, gracias al 

nacimiento de una fuerte burguesía próspera que buscaba su 

propio beneficio. Nace ahora la clientela, debido a que la 

economía se va liberando y van tomando autonomía los 

pequeños comerciantes y banqueros que, con su mecenazgo, 

van a impulsar relaciones comerciales a nivel nacional e 

internacional. 

Pero este movimiento de capital no estaba controlado por un 

Estado fuerte que promoviera dichas iniciativas, sino que 

generalmente funcionaban como empresas privadas, gestionadas 

a menudo sobre una base familiar, subordinándose a la iniciativa 

de un linaje o clase social acomodada. Generalmente se trataba 

de aristócratas que no eran miembros de la nobleza ni pretendían 

serlo, y, sin embargo, eran reconocidos como personajes de alto prestigio en la sociedad renacentista. Se 

mantenían al margen de la corte, valiéndose de la situación de que el príncipe o monarca no conocían los 

mecanismos financieros, abriéndose para ellos un campo extraordinario de oportunidades como 

operadores económicos o intermediarios entre ellos financiando algunos de los gastos extraordinarios de 

la corte. Pero aun sin pertenecer a la clase nobiliaria y eclesiástica, gracias a su capital rivalizaron con 

ellos. 

El Renacimiento surgió en Italia, pero, además, el Renacimiento del siglo XV se da sólo en este país. Se 

puede decir que en Francia, España y Alemania hacia 1450 a 1500 ya se conoce este movimiento, pero 

no se desarrolla plenamente hasta el siglo XVI. 

El renacer de Italia estuvo ligado a la idea de la recuperación de la grandeza de Roma, que tras la caída 

del Imperio Romano, y un periodo de anarquía y confusionismo, desde el Quattrocento se trata de romper 

 

Francesco Petrarca. 

 

Estatua de un Condottieri italiano. 



con esa etapa bárbara para volver a esa idea de grandeza latina. La pérdida de poder de la iglesia hizo 

que se propagaran las herejías, que a fines del siglo XVI propiciarán la Reforma Protestante. 

En esta época el Imperio Bizantino se tambaleaba por los turcos; la economía europea estaba en crisis y 

las revueltas se propagaban. Esta etapa de crisis afectó al pensamiento: el escolasticismo de la Edad 

Media cae en un escepticismo radical. Los primeros pensadores cristianos concedían una primacía al 

espiritualismo sobre lo material, existía una visión providencialista, el poder de los Papas sobrepasaba al 

de los Príncipes y esto dio lugar a inicios del Renacimiento a enfrentamientos entre ambos poderes. 

Teorías de inicios del Renacimiento proponen que el gobierno es una 

institución terrenal pero de origen divino. Surgen entonces nuevos 

pensadores que renuevan la teoría política, exigiendo la separación de 

poderes: el gobierno es una institución terrenal de invención humana 

que no tiene nada que ver con la divinidad. Uno de los primeros 

teóricos en afirmar esta otra teoría fue Dante, que, en su obra De 

Monarquía defiende la autoridad civil sobre la eclesiástica. Otros 

tantos pensadores también proponen esta división. 

La teoría política de este periodo llega a su apogeo con Nicolás 

Maquiavelo, pensador que influirá posteriormente en el pensamiento 

del Barroco. Como secretario de la Cancillería florentina, cumple 

numerosas misiones al servicio del gobierno de su ciudad. Es un 

excelente observador y en sus escritos refleja el apasionante mundo 

político de su época. 

Su vida y personalidad se hubiera limitado a la urgente y múltiple 

actividad diplomática si sus rivales no le hubieran enviado al destierro 

durante doce años. En el retiro redacta las obras que lo han 

inmortalizado. En ellas se presenta un conjunto de máximas prácticas, 

sugeridas por sus observaciones personales y el estudio de la historia 

romana. 

Maquiavelo propone por primera vez la total separación de poderes entre la Iglesia y el Estado, pero incluso 

fue más allá: en su obra Discursos afirmó que el objetivo de un buen gobernante debía ser el bienestar 

de su comunidad, por tanto el soberano podía saltarse cualquier cuestión moral, ética o religiosa. 

La polémica estaba servida en los núcleos eclesiásticos, 

culminando con la Reforma. Todas estas ideas fueron posibles 

también gracias a los avances científicos de este periodo. La 

ciencia cobrará un fuerte desarrollo gracias al humanismo y la 

inquietud intelectual. 

El humanismo tiene sus antecedentes en plena Edad Media, 

en la modernidad del pensamiento de Abelardo, filósofo 

francés del siglo XII, que propugno una filosofía individualista 

ensalzando la grandeza humana, en un momento en que 

domina la idea de Dios sobre lo terrenal. 

El término Humanismus fue acuñado en 1808 por el 

alemán Netharmer, refiriéndose al valor formativo en la 

educación de los clásicos grecolatinos. El humanista del 

Renacimiento era por definición un erudito, un hombre culto, 

enamorado de la antigüedad y preocupado por el estudio de 

todas las disciplinas en el campo del saber. Se siente atraído 

por la filosofía de Platón. 

El hombre humanista se centra en el estudio de la cultura 

clásica, en el estudio del hombre como individuo y en su 

capacidad intelectual para el estudio de todos los campos del saber: ciencia, filosofía, arte... El ideal es un 

hombre completo, armónicamente desarrollado en lo físico y en lo espiritual que no limita su saber a un 

campo concreto, sino abierto a lo universal. La plena confianza que se tiene en el hombre da lugar 

al antropocentrismo. 

El intelectualismo de este periodo produjo grandes avances en el mundo de las ciencias, acrecentado por 

el descubrimiento de la imprenta que ayudó a la difusión del conocimiento por todas las cortes europeas. 

 

Dante Alighieri 

 

Nicolás Maquiavelo. 



 

La invención de la imprenta 

Aunque los chinos desde el siglo VII eran ya 

capaces de producir impresos, no sería sino 

hasta 1447 cuando se conoció la imprenta de 

caracteres movibles gracias a los esfuerzos de 

un hombre llamado Johannes Gensfleich 

(mejor conocido como Gutenberg). Con él 

apareció una técnica de imprimir basada en la 

fundición de caracteres de plomo y estaño. 

Se puede decir que esta técnica contribuyó en 

mucho a la difusión del conocimiento por el ser 

humano, pues antes elaborar un libro requería 

de muchísimo trabajo y dedicación, 

principalmente por parte de los monjes, para 

realizar una copia manuscrita de cualquier 

texto para su difusión. 

 

 

El hombre en el terreno científico trata de profundizar en las aplicaciones y fundamentos de la ciencia; así 

hay un gran desarrollo de la oftalmología; las cátedras de cirugía y anatomía en las Universidades serán 

desarrolladas por los médicos que se van dirigiendo cada vez más por el camino práctico como Miguel 

Servet, quien publicó el Tratado de Terapéutica donde manifiesta ser el descubridor de la circulación 

pulmonar, dejando la puerta abierta para que posteriormente se descubra la circulación de la sangre. 

La astronomía fue uno de los campos más importantes en el progreso científico, que influirá en el cambio 

de pensamiento de los europeos gracias a la obra de Copérnico De Revolutionibus Orbium 

Caelestium donde tira por la borda las teorías geocentristas de Ptolomeo, afirmando un sistema 

heliocéntrico que explica de manera más efectiva los fenómenos astronómicos observados. Se producen 

también extraordinarios inventos en el campo de la navegación, impulsados por el descubrimiento de 

América: aparecen el astrolabio y el nocturlabio, la carta náutica o portulano, inventos que facilitaron la 

navegación y el afán de aventura y conquista de nuevos territorios. A partir del siglo XVI estos 

conocimientos comienzan a difundirse por toda Europa. 

 

 

 

 

El Humanismo 

El humanismo (representantes principales Maquiavelo, Tomas Moro) como tema hace referencia, 

principalmente en los grandes pensadores de la época, tanto en lo cultural como en lo histórico a seis 

aspectos generales: 

1.- Antropocentrismo (es decir enfoque en el ser humano) en lugar de Teocentrismo (enfoque en Dios), ya 

que las principales ideas y obras del renacimiento buscan tributar honor al hombre, centro de sus 

preocupaciones y su inspiración. 

2.- Retorno a los cánones griegos: tanto la escultura como la pintura retoman los ideales clásicos y griegos 

como modelo de sus obras. 

3.- Preponderancia de las artes sobre la ciencia y la filosofía. 

4.- Reforma protestante: a partir del siglo XVI el cristianismo comienza a verse divido por gran variedad de 

religiones protestantes, cuyo principio básico, que es el libre examen, tratará de echar por tierra la autoridad 

papal. 

5.- Fin del Feudalismo: como ya se había mencionado con anterioridad, la desaparición de los feudos por 

las necesidades del comercio con otras partes del mundo, lo cual traerá consigo el nacimiento de ciudades 

y estas a su vez el nacimiento de naciones. 

6.- Inventos y descubrimientos: Principalmente entre los primeros la imprenta y en los segundos el 

continente americano y con los segundos el nacimiento de los grandes imperios como el Español y el 

Inglés. 

 



 

LITERATURA DEL RENACIMIENTO 

 

Las nuevas formas literarias: El humanismo triunfante repercute en la literatura en algunas obras maestras 

desde la Edad Media, y son muchos los humanistas (Petrarca el primero) que escriben tanto en latín como 

en romance. Principalmente, surgen nuevas formas literarias en la literatura vernácula, como resultado del 

humanismo y del clima cultural que crea. Algunas de estas formas continúan algún género medieval, pero 

modificadas. Otras son adaptaciones de géneros ya usados en latín o derivados. 

 

Surgió por entonces una forma literaria que luego desembocaría en la novela, que cobró renombre en los 

siglos posteriores. Una de las más conocidas de esta primera época es la Utopía de Tomás Moro. 

 

Las obras dramáticas de entretenimiento (opuestas al propósito moralizante) volvieron al escenario. 

William Shakespeare es el dramaturgo más notable, pero hubo muchos más, como Christopher Marlowe, 

Moliere, y Ben Johnson. 

 

TEMAS. 

 

El poeta renacentista se preocupa por encontrar nuevas formas para expresar la belleza, y por renovar los 

temas de sus obras. El poeta desea crear un mundo de belleza mediante un estilo sencillo. 

 

* El amor. Se idealiza a la mujer de tal modo que llega a considerarse como un reflejo de la belleza divina. 

Este amor idealizado se conoce con el nombre de amor platónico. 

 

* La naturaleza. Se concibe como un símbolo de la perfección divina. Se describe como un remanso de 

paz, sosiego y armonía donde se desarrolla la acción amorosa. 

 

* La mitología. Se utilizan los mitos y leyendas de los dioses grecolatinos como fuente de inspiración 

poética; sirviendo a la vez para dar belleza a la obra. 

 

FORMAS LITERARIAS. 

 

SONETOS 

Un soneto es una composición poética de origen italiano, que consta de catorce versos endecasílabos(es 

decir 11 silabas cada uno) o Alejandrinos (catorce sílabas), distribuidos en dos cuartetos y dos tercetos. 

En el siglo XIV son muy importantes los sonetos amorosos de Dante Alighieri, dedicados a su amada 

Beatrice Portinari, y recogidos en su libro Vita Nuova. Pero el sonetista más influyente de la centuria es, 

sin duda, el poeta de Arezzo Francesco Petrarca, en cuyo Cancionero (Canzoniere) el soneto se revela 

como la estructura más adecuada para la expresión del sentimiento amoroso. A través de la influencia de 

Petrarca, el soneto se extiende al resto de literaturas europeas. 

 

PROSA 

Se presenta la prosa doctrinal (leyes del estado) la prosa y el ensayo por parte de Michel de Montaigne, 

que permitió expresar la opinión subjetiva sobre algo. 

 

CARPE DIEM 

 Es una locución latina que literalmente significa "aprovecha el día", lo que quiere decir es «aprovecha el 

momento, no lo malgastes». Fue acuñada por el poeta romano Horacio: 

Carpe diem quam minimum credula postero Aprovecha el día, no confíes en mañana 

 

 

Se puede entender como "no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy". O igual "vive cada momento 

de tu vida como si fuese el último de tu existencia" 

 

Es un tópico literario, un tema recurrente en la literatura universal como una exhortación a no dejar pasar 

el tiempo que se nos ha brindado; o bien, para disfrutar los placeres de la vida dejando a un lado el futuro, 

que es incierto. Cobra especial importancia en el renacimiento, en el barroco y en el romanticismo.  



Este tópico respecto a las diferentes épocas literarias ha ido variando en la forma de entenderlo. Durante 

el periodo de la Edad Media era entendido como: "vive el momento porque vas a morir pronto". 

Posteriormente durante el Renacimiento, los ideales de belleza y perfección hicieron entenderlo de la 

siguiente forma: "vive el momento porque vas a envejecer pronto". Finalmente en la época Barroca este 

tema se volvió a interpretar de la misma forma que en la Edad Media, pero con bastante más intensidad 

en cuanto a la muerte. También es el último momento cuerdo que se tiene cuando se va a morir. 

Así puede representar síntomas de irresponsabilidad así como falta de consciencia en el ser. Pero también 

la actitud de vivir intensamente cada instante, de afrontar la vida con optimismo y alegría 

 

LOCUS AMOENUS 

En latín, "lugar placentero" o, más cercano al original, "lugar ameno") es un término literario que 

generalmente refiere a un lugar idealizado de seguridad o de confort. Un locus amoenus es usualmente 

un terreno bello, sombreado, de bosque abierto, a veces con connotaciones de Edén. 

En el Decamerón de Boccaccio, el jardín en el que los diez narradores cuentan sus historias es un locus 

amoenus. 

En las obras de William Shakespeare el locus amoenus es el espacio que se encuentra fuera de los límites 

de la ciudad. Es allí donde las pasiones eróticas pueden ser libremente exploradas, fuera de la civilización 

y de esta manera, ocultos del orden social que tiende a suprimir y regular el comportamiento sexual. Es 

misterioso y oscuro, un lugar femenino, opuesto a la rígida estructura civil masculina. Se pueden encontrar 

ejemplos en Sueño de una Noche de Verano. 

 

TEATRO ISABELINO 

El teatro isabelino (1558-1625) es una denominación que se refiere a las obras dramáticas escritas e 

interpretadas durante el reinado de Isabel de Inglaterra (reina desde 1538 hasta 1603) y se asocia 

tradicionalmente a la figura de William Shakespeare (1554-1616). 

Características: 

-las representaciones tenían lugar en los nuevos locales abiertos para los espectáculos teatrales. A finales 

del  siglo XVI Londres poseía por lo menos ocho teatros, lo que muestra la popularidad del teatro. 

-Los teatros eran edificios circulares o hexagonales, con una platea descubierta y rodeada de galerías 

-Las piezas teatrales se representaban a primera hora de la tarde para aprovechar la luz del sol. 

-El escenario tenía dos niveles y la escenografía era muy pobre: casi todo corría a cargo de la palabra en 

escena y a la imaginación del público. El vestuario, sin embargo era más elaborado. 

-El público en función de lo que había pagado, se sentaba en las galerías o veía la obra de pie en el patio. 

-Los personajes femeninos eran representados por hombres. 

 

GRANDES AUTORES DEL RENACIMIENTO 

 

FRANCESCO PETRARCA. 

 

Poeta y humanista italiano, considerado el primero y uno de los más 

importantes poetas líricos modernos. Su perfeccionamiento del soneto 

influyó en numerosos poetas posteriores, desde los españoles 

Garcilaso de la Vega y Quevedo hasta los ingleses William 

Shakespeare y Edmund Spencer. 

Su amplio conocimiento de los autores de la antigüedad y su 

restauración del latín clásico le valieron la reputación de "primer gran 

humanista", pero, además, contribuyó definitivamente a la instauración 

del italiano vernáculo como lengua literaria. 

Petrarca, de nombre completo Francesco Petrarca, nació el 20 de julio 

de 1304 en Arezzo. Cuando tenía ocho años, su familia se trasladó de 

Toscana a Avignon (Francia). En 1326, tras la muerte de su padre, 

Petrarca, que había estado estudiando Leyes en la Universidad de 

Bolonia, regresó a Avignon, donde pronunció los votos eclesiásticos 

menores, hacia 1330. 

El Viernes Santo de 1327, vio por primera vez a Laura (posiblemente la dama Laure de Noves, hacia 1308-

1348), la mujer idealizada por el poeta, cuyo nombre inmortalizó a través de sus poemas líricos, y que le 

inspiró una pasión que se ha convertido en proverbial por su constancia y pureza. 

 

Petrarca. 



Durante su vida, transcurrida principalmente al servicio de la Iglesia y de la familia Visconti, viajó por toda 

Italia, Francia, Alemania y los Países Bajos. En Florencia, en 1330, conoció al escritor Giovanni Boccaccio, 

con quien ya había mantenido correspondencia desde algún tiempo antes. Ambos se situaron al frente de 

un movimiento de redescubrimiento de la cultura de la antigüedad clásica, de rechazo hacia la escolástica 

medieval y de defensa del nexo entre las creaciones pagana y cristiana. Entre 1353 y 1361, 

Petrarca permaneció en Milán y, hasta 1374, entre 

Padua, Venecia y Arquà. Probablemente, como 

consecuencia de sus frecuentes viajes, se desarrolló 

en él el deseo de ver a Italia unida, administrando la 

herencia del Imperio Romano. 

Merecedor de un gran respeto durante su vida, fue 

nombrado poeta laureado por el Senado de Roma, en 

1341. Murió en Arquà el 18 o el 19 de julio de 1374. 

Su creencia en la continuidad entre la cultura clásica 

y las doctrinas cristianas le llevaron a impulsar el 

humanismo europeo, una síntesis, en definitiva, de 

ambos ideales, el pagano y el cristiano. 

Petrarca escribió en latín e italiano. Entre sus obras 

en latín destacan “África” (1342), un poema épico 

sobre el conquistador romano clásico Escipión, el Africano, y “De viris illustribus” (1338), una serie de 

biografías de personajes ilustres. También en latín escribió églogas y epístolas en verso, el diálogo 

“Secretum” (1343), y el tratado “De vita solitaria” (1356), en el cual defendía una "vida solitaria", dedicada 

a la naturaleza, el estudio y la oración. Su amplia colección de cartas ha resultado muy útil por la cantidad 

de detalles históricos y biográficos que contienen. 

La más famosa de sus obras es una colección de poemas en italiano 

titulada “Rime in vita e morta di Madonna Laura” (posterior a 1327), y que 

después fue ampliada a lo largo de su vida y se conoce como 

“Cancionero”. Es una colección de sonetos y odas, inspirados casi todos 

ellos en su amor no correspondido por Laura, y reflejan a la perfección el 

carácter del poeta y de su pasión amorosa en un italiano vernáculo 

extremadamente melodioso y refinado. 

También en Laura se inspiró para componer otro conjunto de poemas, 

“Triunfos” (1352-1374), que detallan la elevación del alma humana desde 

el amor terrenal a su realización a través de Dios. Muchos de ellos fueron 

transformados en madrigales por el compositor italiano Claudio 

Monteverdi. 

El “Cancionero” de Petrarca actuó como un diapasón en la literatura 

europea de la época y del renacimiento. En España, el marqués de 

Santillana escribió, siguiendo sus planteamientos, “Sonetos fechos al 

itálico modo”, pero fue el valenciano Ausias March el verdadero difusor 

de la poesía petrarquista. 

Su concepto idealizado de la mujer —Laura— pervivió hasta bien entrado 

el siglo XVI. Pero esta poesía también encontró detractores que 

rechazaban el endecasílabo, como Cristóbal de Castillejo, por 

considerarlo ajeno a la tradición castellana y preferir el dodecasílabo 

tradicional.  

 

 

WILLIAM SHAKESPEARE. 

William Shakespeare (1564-1616), poeta y autor teatral inglés, considerado uno de los mejores 

dramaturgos de la literatura universal. Se dice que nació el 23 de abril de 1564, y se sabe a ciencia cierta 

que fue bautizado al día siguiente, en Stratford-Upon-Avon. 

 

Tercero de ocho hermanos, fue el primer hijo varón de un próspero comerciante, y de Mary Arden, hija a 

su vez de un terrateniente católico. 

Probablemente, estudió en la escuela de su localidad y, como primogénito varón, estaba destinado a 

suceder a su padre al frente de sus negocios. Sin embargo, según un testimonio de la época, el joven 

 

El Palacio de los Papas, en Avignon. 

 

Laura de Noves, la 

supuesta musa de 

Petrarca. 



Shakespeare tuvo que ponerse a trabajar como aprendiz de carnicero, debido a la difícil situación 

económica que atravesaba su padre. Según otro testimonio, se convirtió en maestro de escuela. 

 

 

Lo que sí parece claro es que debió disfrutar de bastante 

tiempo libre durante su adolescencia, pues en sus obras 

aparecen numerosas y eruditas referencias sobre la caza 

con halcones y sin ellos, algo poco habitual en su época y 

ambiente social. 

 

En 1582 se casó con Anne Hathaway, hija de un granjero, 

con la que tuvo una hija, Susanna, en 1583, y dos mellizos -

un niño, que murió a los 11 años de edad, y una niña- en 

1585. 

Al parecer, hubo de abandonar Stratford ya que le 

sorprendieron cazando ilegalmente en las propiedades de sir 

Thomas Lucy, el juez de paz de la ciudad. 

 

Se supone que llegó a Londres hacia 1588 y, cuatro años 

más tarde, ya había logrado un notable éxito como 

dramaturgo y actor teatral. Poco después, consiguió el 

mecenazgo de Henry Wriothesley, tercer conde de 

Southampton. 

 

 

 

 

La publicación de dos poemas eróticos según la 

moda de la época, Venus y Adonis (1593) y La 

violación de Lucrecia (1594), y de 

sus Sonetos (editados en 1609 pero que ya habían 

circulado en forma de manuscrito desde bastante 

tiempo atrás) le valieron la reputación de brillante 

poeta renacentista. 

Los Sonetos describen la devoción de un 

personaje que a menudo ha sido identificado con el 

propio poeta, hacia un atractivo joven cuya belleza 

y virtud admira, y hacia una oscura y misteriosa 

dama de la que el poeta está encaprichado. El 

joven se siente a su vez irresistiblemente atraído 

por la dama, con lo cual se cierra un triángulo, 

descrito por el poeta con una apasionada 

intensidad que, no obstante, no llega a alcanzar los 

extremos de sus tragedias, sino que, más bien, 

tiende al refinamiento en el análisis de los 

sentimientos de los personajes. 

De hecho, la reputación actual de Shakespeare se 

basa, sobre todo, en las 38 obras teatrales de las 

que se tienen indicios de su participación, bien 

porque las escribiera, modificara o colaborara en 

su redacción. Aunque hoy son muy conocidas y 

apreciadas, sus contemporáneos de mayor nivel 

cultural las rechazaron, por considerarlas, como al 

resto del teatro, tan sólo un vulgar entretenimiento. 

La vida de Shakespeare en Londres estuvo marcada por una serie de arreglos financieros que le 

permitieron compartir los beneficios de la compañía teatral en la que actuaba, la Chamberlain ofs Men, 

más tarde llamada King ofs Men, y de los dos teatros que ésta poseía, The Globe y Blackfriars. 

 

 

Shakespeare 

 

 

Romeo y Julieta 



 

 

Sus obras fueron representadas en la corte de la reina 

Isabel I y del rey Jacobo I con mayor frecuencia que las 

de sus contemporáneos, y se tiene constancia de que 

sólo en una ocasión estuvo a punto de perder el favor real. 

Fue en 1599 cuando su compañía representó la obras de 

la deposición y el asesinato del rey Ricardo II, a petición 

de un grupo de cortesanos que conspiraban contra la 

reina Isabel, encabezado por un ex-favorito de la reina, 

Robert Devereux, y por el conde de Southampton, 

aunque en la investigación que siguió al hecho, la 

compañía teatral quedó absuelta de toda complicidad. 

 

A partir de 1608, la producción dramática de Shakespeare 

decreció considerablemente, pues al parecer se 

estableció en su ciudad natal donde compró una casa 

llamada New Place. Murió el 23 de abril de 1616 y fue 

enterrado en la iglesia de Stratford. 

Importancia literaria 

 

 

Hasta el siglo XVIII, Shakespeare fue considerado 

únicamente como un genio difícil. A pesar de la 

controvertida identidad de Shakespeare, sus obras fueron 

admiradas ya en su tiempo por Ben Johnson y otros 

autores, que vieron en él una brillantez destinada a 

perdurar en el tiempo; Johnson dijo que Shakespeare 

digno era de una época, sino de todas las épocas. 

Del siglo XIX en adelante, sus obras han recibido el 

reconocimiento que merecen en el mundo entero. Casi 

todas sus obras continúan hoy representándose y son 

fuente de inspiración para numerosos experimentos 

teatrales, pues comunican un profundo conocimiento de 

la naturaleza humana, ejemplificado en la perfecta 

caracterización de sus variadísimos personajes. 

Su habilidad en el uso del lenguaje poético y de los 

recursos dramáticos, capaz de crear una unidad estética 

a partir de una multiplicidad de expresiones y acciones, no 

tiene par dentro de la literatura universal. 

 

 

NICOLAS DE MAQUIAVELO. 

 

Escritor y estadista florentino. Nacido en el seno de una familia noble empobrecida, Nicolás Maquiavelo 

vivió en Florencia en tiempos de Lorenzo y Pedro de Médicis. Tras la caída de Savonarola (1498) fue 

nombrado secretario de la segunda cancillería encargada de los Asuntos Exteriores y de la Guerra de la 

ciudad, cargo que ocupó hasta 1512 y que le llevó a realizar importantes misiones diplomáticas ante el rey 

de Francia, el emperador Maximiliano I y César Borgia, entre otros. 

Su actividad diplomática desempeñó un papel decisivo en la formación de su pensamiento político, 

centrado en el funcionamiento del Estado y en la psicología de sus gobernantes. Su principal objetivo 

político fue preservar la soberanía de Florencia, siempre amenazada por las grandes potencias europeas, 

y para conseguirlo creó la milicia nacional en 1505. Intentó sin éxito propiciar el acercamiento de posiciones 

entre Luis XII de Francia y el papa Julio II, cuyo enfrentamiento terminó con la derrota de los franceses y 

el regreso de los Médicis a Florencia (1512). 

Como consecuencia de este giro político, Maquiavelo cayó en desgracia, fue acusado de traición, 

encarcelado y levemente torturado (1513). Tras recuperar la libertad se retiró a una casa de su propiedad 

en las afueras de Florencia, donde emprendió la redacción de sus obras, entre ellas su obra maestra,  

 

HAMLET 

 

Romeo 



El príncipe (Il principe), que Maquiavelo terminó en 1513 y dedicó a 

Lorenzo de Médicis (a pesar de ello, sólo sería publicada después de 

su muerte). 

En 1520, el cardenal Julio de Médicis le confió varias misiones y, 

cuando se convirtió en Papa, con el nombre de Clemente VII (1523), 

Maquiavelo pasó a ocupar el cargo de superintendente de 

fortificaciones (1526). En 1527, las tropas de Carlos I de España 

tomaron y saquearon Roma, lo que trajo consigo la caída de los 

Médicis en Florencia y la marginación política de Maquiavelo, quien 

murió poco después de ser apartado de todos sus cargos. 

La obra de Nicolás Maquiavelo se adentra por igual en los terrenos 

de la política y la literatura. Sus textos políticos e históricos son 

deudores de su experiencia diplomática al servicio de Florencia, caso 

de Descripción de las cosas de Alemania (Ritrato delle cose della 

Alemagna, 1532). En Discursos sobre la primera década de Tito 

Livio (Discorsi sopra la prima deca di Tito Livio, 1512-1519) esbozó, 

anticipándose a Vico, la teoría cíclica de la historia: la monarquía 

tiende a la tiranía, la aristocracia se transforma en oligarquía y la 

democracia en anarquía, lo que lleva de nuevo a la monarquía. 

 

MICHEL DE MONTAIGNE. 

 

(Michel Eyquem, señor de Montaigne; Périgueux, Francia, 1533-

Burdeos, id., 1592) Escritor y ensayista francés. Nacido en el seno de 

una familia de comerciantes bordeleses que accedió a la nobleza al 

comprar la tierra de Montaigne en 1477, fue educado en latín, 

siguiendo el método pedagógico de su padre. Más tarde, ingresó en 

una escuela de Guyena (hoy Aquitania), donde estudió poesía latina 

y griega, y en 1549 empezó a estudiar derecho en la Universidad de 

Tolosa. 

Para cumplir la última voluntad de su padre, acabó y publicó en 1569 

la traducción de la Teología natural, de Ramón Sibiuda, libro al que 

volvería años más tarde en los Ensayos (Essais) con la intención de 

rebatirlo. Un año más tarde viajó a París para publicar en un volumen 

las poesías latinas. 

 

Por fin, el 28 de febrero de 1571 pudo cumplir su deseo de 

retirarse a sus propiedades para dedicarse al estudio y la 

meditación, y emprendió, al cabo de un año, la redacción de 

los Ensayos, combinándola con la lectura de Plutarco y Séneca. 

No obstante, su retiro duró poco, ya que tuvo que hacerse cargo 

de nuevos compromisos sociales y políticos a causa de las 

guerras de religión que asolaban su país y en las que tuvo que 

prestar su ayuda de diplomático (hecho que se refleja en el libro 

primero de los Ensayos, dedicado básicamente a cuestiones 

militares y políticas). La primera edición de los Ensayos, en diez 

volúmenes, apareció en 1580. 

La progresiva evolución de Montaigne hacia una mayor 

introspección convierte la versión definitiva de los Ensayos en un 

libro de confesiones en que el autor, profesando un escepticismo 

moderado, se revela a sí mismo y muestra su curiosidad por 

todos los aspectos del alma humana, desde el detalle más ínfimo 

hasta elevadas cuestiones de religión, filosofía o política. Su 

perspectiva racional y relativista le permite enfrentarse a toda 

clase de dogmatismos y superarlos, y abre la puerta a una nueva 

concepción secularizada y crítica de la historia y la cultura, capaz 

de integrar los nuevos descubrimientos de su tiempo, como los pueblos del Nuevo Mundo. 

 

 

En El príncipe, obra inspirada 
en la figura de César Borgia, 
Maquiavelo describe distintos 
modelos de Estado según cuál 
sea su origen (la fuerza, la 
perversión, el azar) y deduce 
las políticas más adecuadas 
para su pervivencia. Desde esa 
perspectiva se analiza el perfil 
psicológico que debe tener el 
príncipe y se dilucida cuáles 
son las virtudes humanas que 
deben primar en su tarea de 
gobierno. Maquiavelo concluye 
que el príncipe debe aparentar 
poseer ciertas cualidades, ser 
capaz de fingir y disimular bien 
y subordinar todos los valores 
morales a la razón de Estado, 

encarnada en su persona. 

MAQUIAVELO 

 

MICHEL DE MONTAIGNE 


